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inmensa alegríainmensa alegría



Queridos padres:

Lo que queremos ofreceros es una pequeña ayuda para que disfrutéis junto a 
vuestros hijos del regalo de la Navidad.
Usadlo libre y creativamente.
Tan solo nos permitimos algunos consejos:
En primer lugar, os corresponde a vosotros sumergiros en esta historia leyéndola 
unas cuantas veces. Solo así podréis leerla o contársela a vuestros hijos con más 
participación.
Las páginas para colorear no son solo un pasatiempo divertido. La Navidad   
misma nos dice que el Verbo se hizo carne y se hizo visible. Por eso la imagen es 
tan importante en la educación de nuestros hijos. La imagen es un símbolo, es 
decir, un lugar concreto de encuentro con el Misterio.
Prestad atención a vuestros hijos, a las preguntas que os hagan o a lo que  
intuyan, porque son muy sensibles al lenguaje simbólico de la fe.
¡Así será un enriquecimiento mutuo!



La historia que te quiero contar no es una historia cualquiera. Es el relato de lo que Dios 
tiene en su corazón. Así que sentémonos aquí, cerca el uno del otro, y escucha. Abre bien 
tus oídos, pero sobre todo abre tu corazón, porque solo con el corazón podemos entender 
el corazón de Dios. Pero creo que ya lo estás haciendo, de modo que ¡comencemos!

Cuando creaba el mundo y todas las cosas, Dios tenía un sueño en su corazón: poder vivir 
con los hombres y hablar con ellos, como un amigo habla con un amigo. Dios vio que este 
sueño era realmente hermoso y le dijo al hombre: “¡Hagámoslo juntos!”. Y sopló el sueño en 
el corazón del hombre.

La tierra, entonces, era un hermoso jardín lleno de colores, plantas y animales. Dios y el 
hombre podían caminar juntos, mirarse a los ojos y soñar en voz alta. Todas las tardes, cuan-
do soplaba la brisa del día, así lo hacían. Y todo el jardín sonreía a su alrededor.

Pero un buen día o, mejor, un mal día, Dios bajó y ya no encontró al hombre. Lo buscó, lo 
buscó mucho, pero no lo encontró. Comenzó a preguntar a las criaturas del jardín: “¿Habéis 
visto a mi amigo del alma?”. Y le dijeron: “No”. Convocó a todos los animales, pero nadie 
tenía noticias. Incluso preguntó a la mula y al buey, que estaban en el pesebre. Pero ellos re-
spondieron: “No sabemos qué le ha pasado al hombre. Nosotros pensamos solo en comer”.

Había allí un rebaño de ovejas, pero no se veía a los pastores. Entonces Dios entró en una 
cueva para saber si estaban allí, pero no había nadie: solo oscuridad. Dios se asombró y pen-
só: “Yo hice luminosa la creación, ¿por qué hay tinieblas ahora?”.

Ese día Dios volvió a casa triste. Durante varios días envió a sus mensajeros por todo el 
mundo. Habían recibido órdenes de encontrar al hombre y llevarlo de regreso a Dios, pero, 
uno tras otro, los mensajeros regresaban con las manos vacías. Nadie llevaba la “buena noti-
cia”.

Una tarde, Dios no se daba a sí mismo paz. Cuando cayó la noche, lanzó una última mirada 
al mundo y lo vio con dolor. Vio a las criaturas vagando, como perdidas, y sintió como un 
dolor en su corazón. Se dijo a sí mismo: “¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que el hombre que me 
hablaba como amigo ahora ha huido y se esconde? ¿Soy acaso tan diferente de él que le da 
miedo?”. Las estrellas en el cielo brillaban: eran tan hermosas, que parecían querer consolar 
a Dios. En ese momento Dios puso su mirada sobre una estrella que, en medio de ese cielo 
nocturno y luminoso, brillaba más que las demás. Se sobresaltó y exclamó: “Nuestro sueño 
no se puede perder. ¡Sé lo que haré!”.



1. El ángel Gabriel lleva el anuncio a María
Lc 1, 26-38

Al día siguiente, el cielo vio al ángel Gabriel partir como un rayo hacia la tierra. Llevaba en la mano 
un pergamino blanco: el pergamino de la Palabra de Dios, donde su sueño está escrito en oro.

Gabriel no eligió las grandes ciudades y no se dirigió a hombres importantes, como reyes y reinas. 
En cambio, llegó a una remota y pequeña aldea de Galilea, a la casa de una joven comprometida 
con un hombre llamado José. La joven se llamaba María.

Entrando en la casa, le dijo: “¡Alégrate, María, ¡llena de gracia! El Señor está contigo”. Ante esas 
palabras, María quedó muy sorprendida y turbada. Pero el ángel le dijo: “María, no temas, porque 
Dios ha puesto su mirada en ti. Este es su sueño: tú serás la madre de su Hijo, porque el Señor ha 
decidido plantar su tienda entre los hombres. El Espíritu Santo descenderá como paloma y darás a 
luz un niño, al que llamarás Jesús”. Entonces María dijo: “Aquí estoy: tu sueño, oh Dios, es también 
el mío”.

El ángel Gabriel se encuentra 
con María. Tiene una mano 
sobre el corazón y con la otra 
bendice a María. Desde el 
cielo se desarrolla el sueño de 
Dios: vivir con los hombres, 
plantar su tienda entre ellos. 
Por eso, el Espíritu Santo 
desciende como paloma 
sobre María. María abraza el 
pergamino, acoge al Espíritu 
y se convierte en Madre del 
Hijo de Dios. En su mano 
sostiene un ovillo, porque 
Dios le ha pedido que teja en 
su seno la carne de hombre 
de su Hijo.





2. María visita a su prima Isabel 
Lc 1, 39-56

En aquellos días, María se puso en camino y fue de prisa a la región de Judea. Allí vivía su prima Isabel 
que misteriosamente, a pesar de ser muy anciana y además estéril, había quedado embarazada y 
llevaba en el vientre a un hermoso niño llamado Juan. De hecho, el ángel Gabriel le había hablado 
a María de este niño y le había dicho: “El sueño de Dios es un sueño compartido, que involucra 
a muchos hombres y mujeres”. María había entendido el mensaje e inmediatamente se fue para 
visitar a Isabel. Sentía que estando juntas algo bueno sucedería.

En aquel tiempo, cuando la gente se encontraba no se decían: “¡Hola! ¿Cómo estás? “. La palabra 
del saludo era: “¡Shalom!”, es decir: “¡Paz!”. Así, María saludó al entrar en la casa, y en ese momento 
Isabel se llenó del Espíritu Santo y gritó en voz alta: “¿Cómo es que tú, que eres la Madre del Señor, 
vienes a mí? Mira que, a las palabras de tu saludo, saltó de gozo el niño que llevo en mi vientre. 
Bendita eres tú, que has creído en las palabras del Señor y has abrazado su sueño”. Entonces María 
exclamó: “¡Proclama mi alma la grandeza del Señor y se alegra mi espíritu en Dios mi salvador, 
porque ha mirado la humillación de su esclava…! “.

María, visitando a Isabel, 
trae la pergamino del 
sueño de Dios. Isabel, 
anciana, abre su manto 
y la recibe en su corazón. 
Llena del Espíritu Santo, 
Isabel habla de María y 
de ese niño que lleva en 
su vientre. El sueño de 
Dios se expande y María, 
poco a poco, empieza a 
comprender ...





3. El anuncio del ángel a José 
Mt 1, 18-25

Cuando José vio que María, su prometida, estaba esperando un hijo, se quedó muy turbado. José 
estaba desconcertado y decía: “Mi sueño de casarme con María se ha hecho añicos”. José era un 
hombre bueno: quería alejarse de María, pero sin herirla, sin que le pasara nada malo.

Pero José no sabía cómo hacerlo. Pensaba y repensaba todo el día, pero no llegaba a encontrar 
una solución. Cuando llegó la noche, exhausto, se echó sobre la cama y se durmió.

Mientras dormía, el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, no temas llevarte a 
María contigo como esposa, porque el niño que lleva en su vientre es obra del Espíritu Santo”. 
Oídas aquellas palabras José se levantó y, lleno de alegría, acogió a María en su casa.

El pergamino con el sueño 
de Dios, que María ha 
acogido,

ahora está en la oreja de 
José, mientras el ángel 
le susurra que no tenga 
miedo.

Con su dedo, el ángel 
le pide a José que mire 
lejos, porque ¡el sueño de 
Dios es verdaderamente 
grande!





4. El nacimiento de Jesús 
Lc 2, 1-20

Pasaron varios meses. En aquel tiempo, el emperador Augusto, el gran César romano que 
gobernaba sobre toda la tierra, quiso hacer un censo. Los hombres soberbios, de hecho, compiten 
constantemente para ver quién es el mejor, el más fuerte, el más poderoso. Por eso miden la 
grandeza de sus imperios y cuentan a los hombres capaces de ir a la guerra.
Por orden de Augusto, todos debían ir a la ciudad de sus padres para inscribirse en los registros 
del emperador. También José y María, habiendo recogido algunas cosas, tuvieron que partir hacia 
Belén, afrontando con dificultad un largo viaje. El momento del nacimiento del niño estaba ya 
cerca.
La historia, sin embargo, está en manos de Dios y, aunque parece que son los poderosos los que 
deciden todo, en el silencio Dios realiza su sueño. Ya muchos siglos antes, el profeta Miqueas, 
movido por el Espíritu Santo, lo había predicho. Miqueas había dado voz al corazón de Dios y 
había dicho: “Y tú, Belén, que pareces la última de todas las ciudades importantes, en realidad no 
eres así: de ti nacerá un niño, que será el Pastor de mi pueblo”. “
Pero hay pocos hombres que sepan ver las obras de Dios y también entre los pobres se puede 
encontrar a quien tiene el corazón cerrado. José y María tocaron muchas puertas, pero no fueron 
acogidos en ninguna parte.

María, que acaba de colocar al 
niño en el pesebre,

Lo abraza y lo señala, como para 
decirnos: “¡Es a él a quien debéis 
mirar!”.

José, sentado junto a su mujer 
y el niño, sostiene en su mano 
un palo que ha brotado. De 
hecho, el profeta Isaías, muchos 
siglos antes, había anunciado 
el nacimiento de este niño, 
diciendo: “Un retoño brotará del 
tronco de Jesé” (Is 11,1).

José tiene un rostro pensativo, 
porque sabe bien que no puede 
comprender el misterio de 
ese nacimiento. Es como si se 
preguntara: “¿Quién será este 
niño?”.





Había una cueva cerca de Belén. Era tan oscura que los hombres nunca se acercaban 
a ella. Y si viniendo de un viaje la veían de lejos, preferían pasar al otro lado. Se sabe 
que la oscuridad asusta a todos los hombres, aunque no todos lo admitan. Solo los 
pequeños, los que están con el Señor, pueden afrontarla. José y María, sin miedo, 
entraron. Así que esa noche la cueva más oscura de todas brilló desde dentro y vio el 
nacimiento del Hijo de Dios. María lo dio a luz, lo envolvió en pañales y lo puso en el 
pesebre.

La cueva es un agujero negro excavado en la montaña. ¡Entrar da miedo! Pero el Hijo 
de Dios justo allí mismo quiso nacer, como para decirnos: “Donde está la oscuridad más 
profunda yo traigo la Luz, donde está el pecado yo traigo la salvación, donde está la 
muerte yo traigo la Vida”.

María lo coloca con mucho cuidado dentro de aquella oscuridad. Jesús tiene los brazos 
abiertos, como si ya estuviera en la cruz, y casi parece que ya tiene la herida en el 
costado, la que después de la muerte, le hará el centurión romano con un golpe de lanza. 
Ya podemos ver que ha venido a dar la vida.





Había en esa región pastores que durante la noche velaban cuidando sus rebaños. La vida de 
los pastores del desierto no es sencilla. Durante el día recorren un largo camino en busca de 
pastos para sus ovejas; de noche, cuando todos duermen, se quedan despiertos: vigilan el 
rebaño, porque podría llegar el lobo. Esos pastores eran hombres rudos, probablemente un 
poco sucios y ciertamente sin cultura. Algunos incluso los llamaban “malditos” u “hombres 
sin Dios”. Y ellos también lo creían así.

Por eso, fue grande el estupor cuando se descubrió que Dios los había elegido precisamente 
a ellos. Un ángel del Señor se les apareció y los envolvió en luz divina. Los pastores se 
asustaron, pero el ángel dijo: “No temáis: ¡os anuncio con gran alegría el sueño de Dios!” 
Hoy en la pequeña ciudad de Belén ha nacido el Salvador. Esta es la señal: encontrareis a un 
niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre”. E inmediatamente apareció una multitud 
de ángeles, que alababan a Dios y cantaban: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los 
hombres que ama el Señor”.

Tan pronto como los ángeles se alejaban para regresar al cielo, los pastores se dijeron unos a 
otros: “¿Qué hacemos? Vayamos a Belén y busquemos la señal que Dios nos ha dado”.

De modo que, a esa hora de la noche, sin perder tiempo y sin dudar de las palabras de los 
ángeles, los pastores fueron y encontraron a María y José en la cueva. Entre ellos, acostado 
en el pesebre, había un niño envuelto en pañales. Los pastores lo vieron y, llenos de asombro, 
reconocieron la señal que Dios les había dado.

¿Qué miran los pastores? Miran el cielo que se ha hecho cercano. Todo ahora se vuelve a lo alto 
para escuchar el anuncio de la salvación: ¡el Hijo de Dios se ha hecho niño!
Aquellos a quienes los hombres rechazaban son elegidos por Dios y envueltos en la calidez del 
rojo, el color de la vida divina.





Mientras tanto, la cueva se estaba llenando de gente de los alrededores. A decir verdad, algunos 
llegaron incluso de más lejos. Algunos habían traído cálidos paños de lana, algunos huevos frescos, 
otros una hogaza recién horneada. Mientras cuatro de ellos se hacían espacio, alguien notó que 
allí en esa cueva reinaba una atmósfera muy especial. Había un aire hogareño, como cuando 
regresas de un viaje largo y agotador y finalmente nos encontramos juntos. Un hombre susurraba 
algunas palabras al oído de su mujer: estaba claro que le estaba pidiendo perdón. En el silencio de 
la cueva se escuchó la cándida voz de un niño: “Mamá, ¿cómo puede en una cueva tan pequeña 
caber tanta gente? ¿Y por qué todavía queda tanto espacio? “.

Los animales también se comportaron de una manera distinta. El perro guardián, que siempre 
ladraba, se había agachado junto al pesebre y estaba parado allí, en silencio. Un ratoncito, que 
había olido el aroma de un gran trozo de queso, se detuvo al darse cuenta de que aquel regalo 
no era para él. La oveja con los corderitos escuchaba, con cuidado de no perderse ni el más leve 
sonido que salía de la boca del recién nacido.

Pero los que parecían más conmovidos eran la mula y el buey. Tenían la maravilla impresa en sus 
caras. Ya estaban allí, junto al pesebre, cuando entraron María y José. Apenas se habían dado 
cuenta, atentos, como siempre, sólo a lo que había dentro del pesebre. Pero, he aquí que, frente 
a su hocico había aparecido este niño. De repente, la cadena que llevaban alrededor del cuello 
se había desatado por sí sola; una lágrima cálida y salada había brotado de sus ojos y se deslizaba 
por sus mejillas; un tierno escalofrío por la columna, combinado con una profunda sensación 
de liberación, los había cogido por sorpresa. Se sentían como alguien que ha sido liberado de 
una antigua esclavitud, como alguien que ha encontrado lo que siempre ha estado buscando. Y 
murmuraban rumiando: “Ahora que sabemos dónde está Dios, también sabemos dónde está el 
hombre”.

A la luz de la cueva, la más bella y discreta era la madre del niño. Todo lo que pasaba y todo lo que 
se decía, lo guardaba en su corazón lleno de silencio. Aquellas cosas que para todos parecen una 
contradicción, las mantenía unidas sin ningún problema, llevándolas con mucho amor: el pesebre 
y el Hijo de Dios, los pastores y los ángeles, las tinieblas y la luz.



La mula y el buey son animales que están atados y solo piensan en meter el hocico dentro del pesebre. 
El hombre pecador se les parece: es como si fuera un prisionero y siempre vuelve al pecado porque 
piensa: “Así viviré”.
El Hijo de Dios ha nacido en un pesebre y ha entrado en nuestro pecado. Y nos dice: “Si creéis en mí, 
sois libres”.





5. La visita de los Magos
Mt 2, 1-12

Así nació Jesús en Belén de Judea. En aquel tiempo llegaron a Jerusalén unos magos, hombres 
sabios de Oriente. ¿Por qué habían llegado allí? ¿Por qué se habían enfrentado a un viaje tan largo 
y peligroso? ¿Cómo había comenzado todo? Esto, querido amigo, yo no te lo sé explicar. Cuando 
miras al cielo, ¿puedes ver que no todas las estrellas brillan igual?  Yo solo puedo decirte que los 
magos se dieron cuenta de que una estrella brillaba con una luz diferente a las demás.
Y justo por eso se pusieron en camino.
Hay en el mundo dos tipos de hombres: los que creen saberlo todo, pero no dan un paso y no 
mueven un dedo, y los que saben poco, pero siempre están dispuestos a caminar. Los magos eran 
de estos últimos, mientras que en Jerusalén estaban los llamados “sabios”. “¿Cómo? ¿No sabéis 
que ha nacido en Belén de Judea?”, dijeron con arrogancia los sabios a los magos. Lo sabían, pero 
no fueron; los magos, que no lo sabían, finalmente llegaron.
La estrella los guiaba, su luz amiga acariciaba sus cansados rostros e iluminaba los pasos de su viaje. 
En su corazón susurraba las palabras de un sueño. Al ver la estrella, los Magos sintieron una gran 
alegría.
Finalmente, la estrella se detuvo. Brillaba como para llamar a los magos y prepararlos para un 
encuentro especial. Simplemente vieron una cueva, pero no por eso se detuvieron. Entraron, vieron 
a la madre con el niño, se postraron en tierra y lo adoraron. Sus ojos se llenaron de luz, sus bocas, 
de misterio. Abrieron sus cofres y ofrecieron oro, incienso y mirra como regalos: oro para el rey 
verdadero, incienso para el Hijo de Dios, mirra para el que ha venido a dar su vida. ¡Eso es todo! 
Solo esto hicieron los Magos y, sin decir una palabra, hicieron el camino de regreso a su tierra.

Los magos tienen caras diferentes porque provienen de diferentes culturas. Aquí mismo, ante Jesús, se 
encuentran y se unen en un solo gesto de adoración.
Se postran en el suelo con la actitud de quien se hace pequeño porque reconoce a alguien grande. 
Ocurre como un intercambio: mientras los magos ofrecen oro, incienso y mirra, reciben un regalo 
mucho mayor. María les presenta vestido de blanco de luz al niño, quien los bendice y les entrega el 
pergamino del sueño de Dios Padre.





6. La huida a Egipto 
Mt 2, 13-23

El rey Herodes, que se hacía llamar a sí mismo “Herodes el Grande”, se enteró del nacimiento de 
este niño y se asustó de muerte. Dirás: “¿Pero ¿cómo puede un rey tener miedo de un niño? ¡Esto 
es imposible!”. Sin embargo, te digo que así fue. De hecho, quien que está celoso de sus cosas y 
preocupado por su poder siempre tiene miedo y fantasea su mente con muchas cosas estúpidas 
en. Ve peligros por todas partes e imagina que en cada persona que encuentra hay un enemigo, 
alguien que quiere quitarle todo.
¡Qué necio eres, Herodes! ¿Por qué le tienes miedo a este niño? Él no ha venido para quitarte el 
trono, sino para darte el Reino de Dios ¡Él ha venido por el sueño! Pero tú has olvidado el sueño y 
ahora en tu corazón tramas maldades y estás buscando la manera de matarlo. ¡Olvídate de estos 
estúpidos pensamientos!
Lamentablemente, Herodes no los dejó ir, al contrario, los escuchó hasta el final. Se dijo a sí 
mismo: “Para asegurarme de que muere ese niño, mataré a todos los niños de este mundo”.
Pero de noche, el ángel del Señor se le apareció a José en sueños y le dijo: “Levántate, toma a tu 
mujer y al niño y huye a Egipto, porque Herodes está por llegar”. José se levantó, tomó a su mujer 
y al niño y huyó a Egipto. Y permanecieron allí el tiempo que duró el peligro, hasta que Dios llamó 
a su Hijo de Egipto.

José lleva a María y al niño a Egipto, poniéndolos a salvo de la furia de Herodes.
Para entender qué camino debe tomar, José no mira hacia adelante, sino que se vuelve a Jesús: 
es él quien le muestra el camino, más aún, él es el camino.
María envuelve a Jesús en un suave abrazo. Lo custodia con tanto mimo, no quiere perderlo, 
porque ese niño es el tesoro más grande, es la salvación para toda la humanidad.





7. El bautismo de Jesús en el Jordán 
Mc 1, 9-11

“Hijo”, ¡esta es quizás la palabra más hermosa! ¿Cuántas veces Dios Padre le ha llamado así a Jesús? 
De niño, pero también de adulto, siempre. Jesús siempre ha sido su Hijo. Cuando, ahora grande, 
Jesús entró en las aguas del río Jordán para recibir el bautismo de Juan, los cielos se abrieron, el 
Espíritu Santo descendió como una paloma y se escuchó la voz: “Tú eres mi Hijo amado, en ti está 
toda mi alegría “.
Por lo tanto, decir “Hijo” es también decir “alegría”. Por eso la Navidad es una fiesta que se vive con 
alegría: porque el Hijo de Dios se hizo hombre para que todos los hombres sean hijos de Dios. Y 
como el hombre había huido y se le había metido en la cabeza el tenerle miedo a Dios, el Hijo de 
Dios nos ha sorprendido haciéndose niño. Y, como el hombre pensaba que su pecado era demasiado 
grande para ser perdonado, el Hijo de Dios nos sorprendió mezclándose con nosotros los pecadores 
y perdonándonos todos los pecados. Y como al hombre aún le quedaba una cosa: el miedo a la 
muerte, el Hijo de Dios nos sorprendió dando su vida por nosotros. Ha entrado en la muerte y ha 
dicho: “¡Ya basta! ¡Ya no tienes que temer! Yo estoy en ti y tú estás en mí, somos hijos del Padre”.
La historia sería todavía larga, pero por el momento es suficiente. Nos basta saber que somos hijos 
de Dios y vivir con alegría. Me dirás: “¿Pero el sueño de Dios?”. El sueño de Dios es justo ésto y, 
poco a poco, tú también lo entenderás, porque todos estamos dentro de este sueño. ¡Feliz Navidad!

El episodio del bautismo es 
una epifanía, es decir, una 
manifestación de quién es el Hijo 
de Dios. Él es el que se sumerge 
en las aguas del río Jordán
y va más abajo que ninguno, de 
modo que ya ningún hombre se 
sienta en el último lugar.
Jesús tiene los ojos cerrados 
y está vestido como estará en 
la cruz. Parece muerto, pero 
le da vida a todo: el río, que 
ha absorbido todo el mal de la 
humanidad, está ahora lleno del 
rojo de la vida divina.





Este libro para colorear es ofrecido por el Centro Aletti como un regalo para las familias y especialmente los niños. 
Se proporciona solo para uso personal y nunca se puede utilizar con fines comerciales.
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